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Una peregrinación de fe, fraternidad y memoria 
 

VILLAVICENCIO, Colombia- Del 18 al 26 de abril de 2026 tuvimos la gracia de 

vivir, junto con otros hermanos y hermanas peregrinos, la experiencia “Tras las Huellas 

Montfortianas”, recorriendo antiguos caminos misioneros entre Choachí, Chingaza, San 

Juanito, El Calvario, Montfort y Villavicencio, siguiendo las huellas espirituales y 

humanas dejadas por los primeros misioneros montfortianos en Colombia. 

Esta peregrinación fue también nuestra manera especial, como Provincia Colombiana, 

de celebrar la fiesta de San Luis María de Montfort el pasado 28 de abril, año en que 

conmemoramos los 310 años de su Pascua al cielo. Caminar juntos por estos senderos 

históricos se convirtió para nosotros en una profunda experiencia de memoria 

agradecida, renovación espiritual y comunión misionera. 

El grupo estuvo conformado por 17 peregrinos: dos sacerdotes montfortianos, un 

prenovicio, un novicio y varios laicos provenientes de distintas comunidades, además 



de dos acompañantes que integraron el equipo de apoyo logístico durante toda la 

peregrinación y un guía experimentado de la región. Desde el comienzo sentimos cómo 

nos unía un mismo espíritu de búsqueda, fraternidad y entrega, que fue marcando cada 

jornada del camino. 

Vivimos días de caminatas exigentes entre páramos, montañas, bosques, ríos y 

carreteras. Sin embargo, más allá del cansancio físico, fueron jornadas profundamente 

marcadas por la oración, la fraternidad y la contemplación de la presencia de Dios en la 

naturaleza y en las comunidades que nos acogieron con enorme generosidad. 

Cada día estuvo acompañado por una guía espiritual preparada por el P. Jaime Oved 

Cabrejo RUIZ SMM, Superior Provincial, inspirada en verbos del Evangelio como 

venir, ver, escuchar, aprender, observar, caminar y seguir. Estas meditaciones ayudaron 

a integrar la experiencia física del camino con una vivencia interior de fe y 

discernimiento. 

Uno de los momentos más significativos de la peregrinación fue el paso por el páramo 

de Chingaza, alcanzando alturas cercanas a los 4000 metros, así como la llegada a San 

Juanito, lugar emblemático de la historia montfortiana en Colombia. Allí visitamos el 

antiguo noviciado, compartimos con la comunidad y recordamos con gratitud la entrega 

silenciosa y valiente de tantos misioneros que evangelizaron estas tierras con sencillez 

y ardor apostólico. 

La peregrinación estuvo marcada también por gestos concretos de solidaridad y 

servicio: el apoyo permanente entre compañeros, la acogida de las comunidades 

parroquiales y el acompañamiento de quienes hicieron posible toda la logística del 

camino. Más que una travesía física, esta experiencia fue para nosotros un verdadero 

encuentro con Dios, con la memoria viva de la misión montfortiana y con la alegría 

profunda de caminar juntos. 

La peregrinación concluyó en la Catedral de Villavicencio, bajo la mirada de San Luis 

María de Montfort. Allí renovamos interiormente el deseo de seguir siendo peregrinos 

del Evangelio, viviendo con espíritu de entrega, sencillez y amor a Jesús por María. 
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